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Introducción

Existen diversas formas de pensar la relación entre la naturaleza y el hombre, 
las cuales ofrecen distintas miradas sobre la vida, el mundo, sus ecosistemas 
y la posición del ser humano frente a ellos.

Una de estas correspondencias es la relación de dominio, cuando el hombre 
quiere someter en su totalidad a la naturaleza, acorde con los intereses de 
su propia especie, al tratarla como fuente de recursos inagotables para su 
bienestar y la satisfacción de sus ambiciones, muchas veces desmedidas y 
desmesuradas.

Otra forma de pensar, opuesta a la anterior, es la relación de subordina-
ción, que es característica de los grupos ecologistas como Greenpeace y los 
movimientos políticos que forman parte de la corriente de los partidos verdes 
en el continente europeo y otros países del mundo. En sus expresiones más 
radicales, esta corriente plantea que el desarrollo de la humanidad debe fre-
narse a efectos de garantizar la conservación de la naturaleza. Esta posición 
defiende, de manera incondicional, la tesis de que la tecnociencia y el de-
sarrollo científico son fenómenos cuyos elementos constitutivos son nocivos 
en la humanidad y, por lo tanto, deben ser detenidos. En otros términos, el 
hombre debe abstenerse de explotar la naturaleza y, además, someterse a ella 
al renunciar a las dinámicas propias del desarrollo humano.

En este sentido, el pensamiento de la Escuela eco-sofía, acerca de las re-
laciones del hombre con la naturaleza, busca establecer un cierto equilibrio 
entre dos factores: el desarrollo del ser humano en su dimensión trinitaria: in-
dividuo, especie y sociedad (Morin, 2015), y la conservación de la naturaleza.

A partir de estas consideraciones, concluimos que el fundamento ontoló-
gico, epistémico y antropológico de nuestra escuela de pensamiento debe nu-
trirse de las visiones y horizontes de sentido de los maestros del pensamiento 
complejo, ecológico y sistémico: Edgar Morin, Leonardo Boff, Fritjof Capra, 
Ludwig von Bertalanffy, entre otros.

Edgar Morin, en su monumental obra de seis tomos intitulada El método, 
habla del concepto de conciencia ecológica, planteada en términos de la re-
lación individuo-especie-sociedad. Por esta razón, se constituye en el pilar 
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desde el cual postulamos las premisas que darían origen a la futura sociedad 
bioética, un tipo de sociedad de carácter planetario, caracterizado por el equi-
librio entre el bienestar humano integral y el respeto por la vida en todas sus 
dimensiones y formas de manifestarse.

Para conceptualizar la sociedad bioética y la conciencia ecológica, es 
necesario tener en cuenta y comprender a fondo el proceso conocido como 
globalización, que Morin (2006) denomina era planetaria. Por otra parte, los 
planteamientos de Boff (2000), a diferencia de las ideas modernas sobre la 
globalización propuestas por corrientes neomarxistas, que asocian estos pro-
cesos con un estadio avanzado del neoliberalismo, ubican a la globalización 
en la siguiente etapa de desarrollo de la humanidad, clasificada como nueva 
etapa evolutiva del hombre, que en su cumbre (estado más alto), debe aceptar 
que la Tierra y la humanidad poseen un destino común y cuya relación entre 
lo social y lo ambiental es una cuestión global.

En el primer acercamiento que la Escuela eco-sofía hizo al concepto de so-
ciedad bioética y conciencia ecológica, se evidencia la existencia de una fuerte 
sinergia entre las premisas que animan los postulados de era planetaria de 
Morin y la nueva etapa evolutiva de Boff.

Es curioso que estos autores (quienes tienen influencia de los pensadores 
de izquierda) detectaron las limitaciones de su fundamento ideológico y de-
cidieron buscar un camino para superar los actuales planteamientos sobre la 
sociedad moderna (que tiene una dinámica centrada en sus propios intereses), 
con miras a encontrar un modelo de sociedad alternativo, el cual no centre su 
pensamiento en sí, sino que se vea como parte integrante de los procesos de 
la vida, mediante un estrecho vínculo con la madre tierra, la madre de todos 
los seres vivientes, libre de las distinciones o segregaciones características 
de los modelos sociales construidos por la modernidad. Al respecto, Morin 
(2006) apunta:

los fragmentos de la humanidad están en interdependencia, pero la in-
terdependencia no crea la solidaridad; están en comunicación, pero las 
comunicaciones, técnicas o mercantiles, no crean la comprensión; la acu-
mulación de informaciones no crea el conocimiento, y la acumulación de 
conocimientos no crea el entendimiento. (p. 88) 

De acuerdo con estas afirmaciones, en la realidad existen y ocurren procesos o 
eventos diversos, los cuales no son comprendidos en toda su dimensión, por-
que se carecen de las categorías epistemológicas, ontológicas y antropológicas 
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que permitirían su aprehensión con coherencia. Esta situación lleva a anali-
zar dichos procesos de manera reduccionista; lo que implica una fragmenta-
ción de la unidad, del todo, y, por lo tanto, se ocultaría. En palabras de Morin 
(2015), “el todo es más que la suma de sus partes” (p. 193).

En este sentido, se menosprecian las características del todo: la comple-
jidad, la sinergia, la emergencia, la interdependencia, la interrelación de las 
partes, la retroalimentación, la armonía funcional y la complementariedad, 
entre otros aspectos. Consideramos que esta situación se presenta porque 
no existe la conciencia ecológica, la cual proporcionaría categorías para la 
comprensión y construcción de conceptos integradores y visiones integrales 
del mundo y de la vida. Boff (2003), al seguir los planteamientos de Morin 
(1984), señala: 

En los foros mundiales no se ha logrado ningún acuerdo sobre las cuestio-
nes realmente globales, como el clima, el agua potable, el calentamiento 
del planeta, las fuentes alternativas de energía, la agricultura y la biodiver-
sidad. No hay voluntad de construir el bien común planetario, ni existe una 
cultura para tal tipo de postulado. (p. 26) 

También expone que existen eventos tan impactantes en la naturaleza hu-
mana, que generan cambios en la conciencia de la humanidad. Ejemplo, el 
lanzamiento de las dos bombas atómicas sobre las ciudades japonesas de Hi-
roshima y Nagasaki en 1945, que dio origen al concepto de destrucción masiva 
(Boff, 2003).

Frente a estas situaciones de posible gran impacto ecológico, extinción de 
especies, daños irreparables a la naturaleza y de eventos catastróficos para la 
especie humana, Boff (2003) nos advierte, de manera profética, lo siguiente: 
“cambiamos y nos guiamos por el cuidado y la responsabilidad colectiva, au-
tolimitándonos, o tendremos que afrontar una tragedia sin precedentes. Esta 
vez no hay un Arca de Noé que pueda salvar a algunos. O nos salvamos todos 
o perecemos todos” (p. 33).

Estas advertencias, en nuestra Escuela eco-sofía, son adoptadas como re-
ferentes teóricos para justificar, en gran parte, la necesidad de una conciencia 
ecológica, que no es una cuestión de orden personal, ni de grupos sociales, 
sino de orden colectivo, que apela a las especies existentes en la Tierra. Es 
un llamado a comprender que aquello que está en juego es la supervivencia 
futura de la humanidad.
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Nuestra investigación titulada Hacia la comprensión de la interacción entre 
problemáticas ambientales y sociales. Fase 1: una mirada desde las vivencias de 
los estudiantes de Utopía, tuvo como fuente de inspiración el lema: “Pensar 
localmente y actuar globalmente” (Boff, 2000, p.23). En el trasfondo de esta 
afirmación, existe la convicción de lo que pasa en una determinada localidad 
afecta a la totalidad. Es decir, lo que está en la conciencia local de los indivi-
duos puede transformar la conciencia colectiva y producir la aparición de la 
conciencia ecológica.

En consecuencia, el problema de la conciencia ecológica tiene como reto 
diagnosticar las posibilidades de aparición de las condiciones bajo las cuales 
es posible construir esta conciencia ecológica, a nivel planetario. Derivado de 
lo anterior, surge la hipótesis de nuestra investigación que busca comprobar 
que el núcleo de la conciencia ecológica se origina en la conciencia de aque-
llas personas que no han perdido su vínculo directo con la naturaleza. De esta 
manera, la investigación tuvo como población a los estudiantes del Campus 
Utopía, en virtud de su vínculo estrecho con ambientes naturales no contami-
nados por visiones procedentes desde el paradigma de la modernidad. 

El resultado se expone en el presente libro, el cual contiene cuatro capí-
tulos. En el primero, tratamos el tema de las escuelas de pensamiento, como 
estrategia creada por la Universidad de La Salle para construir una identidad 
de escuela científica a partir de varios colectivos interdisciplinares, que, des-
de sus propias dinámicas, trabajan para consolidar una verdadera cultura del 
pensamiento autónomo y creativo, del trasegar constante y libre por el mundo 
de los saberes acumulados en la historia, además de explorar senderos desco-
nocidos, gestar nuevas ideas y procederes, producir conocimiento socialmen-
te pertinente y en beneficio del desarrollo sustentable de la sociedad.

En el segundo capítulo, se describen la génesis de la investigación, su pla-
neamiento, organización y ejecución, además de su contextualización desde 
la perspectiva de la Escuela de Pensamiento eco-sofía. También se explicitan 
los elementos del diseño metodológico que orientan la ejecución de la inves-
tigación en su primera fase.

El capítulo tres presenta el fundamento teórico, contrastado y validado 
con los estudiantes de Utopía, a partir de la información proporcionada por 
ellos mediante entrevistas y relatos. En el cuarto capítulo, se describen los 
hallazgos y resultados que dan cuenta de la pregunta de investigación y de 
cómo estos estudiantes comprenden la relación entre los fenómenos de orden 
social y ambiental en el contexto de su realidad, es decir, el de las regiones y 
campos de su procedencia.
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Capítulo 1. Las escuelas de 
pensamiento

Necesitamos nuevas formas de 
pensar para hacer frente a los 

problemas generados por las viejas 
formas de pensar.

Albert Einstein 

1.1 Las escuelas de pensamiento, ¿qué son?

A lo largo de la historia de la humanidad, se crearon varios tipos de escuelas 
desde las cuales se gestaron transformaciones significativas de las estructu-
ras sociales de la época, de sus culturas y formas de pensamiento, en todos 
los órdenes. El concepto de escuela se entiende desde dos perspectivas: (1) 
lugar físico, para la formación y educación de las personas, y (2) grupo de pen-
sadores, no limitados por los espacios físicos, que comparten un conjunto de 
ideas y teorías, mientras orientan su trabajo investigativo sin compromisos 
formales de orden político, académico, administrativo, económico-financiero 
o de otra índole. La segunda acepción, que alude a un concepto más amplio 
y universal que el primero, define a las escuelas como “corrientes de pensa-
miento y fuentes de conocimiento” (Coronado Padilla, 2013, p. 260).

La escuela-recinto no se piensa, no hace reflexión crítica sobre sí misma, 
no es consciente de qué es, porque se centra en su función operativa y en sus 
actividades administrativas. Ella es divulgadora de información, ejecutora 
de procesos, controladora de resultados, administradora de recursos y, en el 
mejor de los casos, gestora de un conocimiento que no le pertenece.

En su funcionamiento interno, es un mecanismo que opera bajo las 
orientaciones de algoritmos predefinidos, sigue procedimientos estándares y 
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responde a compromisos o parámetros preestablecidos. No reflexiona sobre 
su complejidad, ni sobre la relación con su entorno. Su naturaleza es rígida y 
simplista, ajena a los fenómenos y riqueza de la vida, a los cambios culturales, 
a las dinámicas de lo vivo, de lo no predecible, de lo espontáneo y novedoso. 
Bajo estas condiciones, la escuela-recinto es incapaz de transformarse a sí 
misma o relacionarse de manera autónoma, auténtica y espontánea, porque 
se subordina a dogmas de comportamiento, intereses personales o de grupo, 
ideologías de turno, coyunturas políticas o simples teorías de moda.

Como consecuencia de lo anterior, estas escuelas no crean pensamiento 
propio, puesto que su dinámica no es innovadora, sino replicadora de las 
ideas dominantes del momento. Por lo tanto, no trascienden en el tiempo, 
son incapaces de llegar a la profundidad del ser humano, de incidir en sus 
dimensiones afectiva, espiritual, emocional o psíquica, ni de reconocerlo en 
su integralidad.

Según las escuelas-recinto, la cultura no es fundamental, tampoco adopta 
posiciones reflexivas frente a las posturas epistemológicas y ontológicas que 
subyacen a las ideas. Adaptarse a las formas específicas de vida, conocer las 
condiciones de un contexto circundante histórico o distinguir sus limitacio-
nes y necesidades reales no es característico o habitual en la dinámica de este 
tipo de escuelas.

Esta investigación nos permite establecer que en las escuelas-recinto no 
existe interés por aceptar su realidad interna o la de otros, ni adquirir la ha-
bilidad de convivir o dialogar con un mundo cambiante, así como tampoco 
construir un entorno intelectual específico y adecuado, sea cual fuere el pun-
to de origen en el que la naturaleza las ubicó.

En nuestra convicción, pensar y vivir la escuela, en su sentido restringido, 
significa estar un paso atrás frente a los procesos renovadores de la cultura, 
debido a que, bajo las condiciones características que las identifican, la visión 
del hombre que se pretende formar se diluye en lo abstracto e indeterminado 
de nuestros supuestos, los cuales se subordinan a creencias, concepciones y 
principios de corrientes de pensamiento dominantes. De esta manera, el én-
fasis es reproducir dinámicas o procesos diversos y no crearlos o innovarlos. 

En este orden de ideas, nos cuestionamos acerca de si la escuela-recinto 
cumple el rol de un ámbito de reflexión intelectual, no solo abstracto, sino de 
naturaleza profunda, a través del cual se reconocen los dinamismos de la vida 
y la posibilidad de dar sentido a sus valores intrínsecos. 

Bajo esta perspectiva, la labor formativa de la escuela-recinto se reduce a 
esquemas artesanales, repetitivos y empíricos. Asimismo, pierde su capacidad 
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autorreflexiva, queda desprovista del sentido de la superación y, lo que es más 
grave, desconoce la visión del ser humano en su complejidad, integralidad y 
como fin de las cosas.

Hacer posible que la ciencia, la cultura y el conocimiento operen dentro 
de un sistema de relaciones sociales concretas supone un cambio de nuestra 
forma de comprender el universo, una reorganización del saber y una nueva 
manera de entender nuestra indagación sobre el mundo. Estos factores vistos 
desde la perspectiva de la complejidad del proceso educativo nos permiten 
considerar la realización de cambios profundos en la concepción de la escuela 
como un entorno integral de formación de los individuos.

De acuerdo con nuestra concepción epistemológica, la escuela debe com-
prenderse como un universo abierto, en el cual sus componentes se interrela-
cionan y dan origen a sistemas y macrosistemas, cuyas estructuras se hacen 
visibles a través de distintas formas de organización, en un juego permanente 
de flujos, dependencias e intercambios que facilitan la construcción de reali-
dades de pensamiento autónomo, que le son características, las identifican, 
describen y dimensionan.

El hecho anterior lleva a construir estrategias innovadoras para apoyar 
y propagar este nuevo tipo de escuelas. Sin embargo, es importante tener en 
cuenta, como señalan Iaies y Capelletti (2011), que la escuela “no debe ser 
pensada como absoluta, dado que ‘estas’ operan en el marco de un sistema y 
es el Estado el que debe regular, definir, construir el contexto en el que cada 
una de ellas se desarrolla” (p. 6).

En la perspectiva de una escuela de esta naturaleza, como afirman Coro-
nado Padilla y Lukomski Jurczynski (2015), es posible buscar conceptos que 
actúen como principios articuladores de los distintos campos del saber. El 
acercamiento entre los conocimientos parciales implica un lenguaje común 
que permite la traducción y la correspondencia de ideas, la reconstrucción del 
todo a partir de sus elementos constitutivos y la inserción de un objeto com-
plejo en su entorno. De ahí la necesidad de que, en la escuela, se unifiquen 
las concepciones en códigos comunes, se potencie la investigación interdisci-
plinar, se fomente la aproximación entre los grandes troncos disciplinares y 
se racionalicen los recursos intelectuales y materiales, en función de evitar el 
tratamiento tecnológico compartimentado y estéril de los graves problemas 
sociales de nuestra época.

La fuerza de una escuela está en su esencia, en sus principios y en mantener 
la unidad y armonía de su estructura. Cuando entendemos la escuela como 
un todo indivisible e íntegro en su naturaleza y valoramos su potencialidad 
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sustantiva, independiente de las limitaciones inherentes a su dinámica, for-
talecemos su razón de ser y dimensionamos su existencia (Coronado Padilla 
y Lukomski Jurczynski, 2015).

Como corriente de pensamiento, la escuela supone la adopción de acti-
tudes abiertas y admite la presencia de paradojas, contradicciones e incer-
tidumbres, puesto que en ellas ve una forma de acercamiento a la realidad. 
Dicha realidad supera las categorías conceptuales producidas por el intelecto 
y abre la posibilidad de ver nuevos patrones de racionalidad, cognitivamente 
válidos, los cuales surgen desde la realidad percibida desde nuestro pensar; 
un pensar que no se limita solo a desarrollar operaciones racionales.

Estamos en desacuerdo con el postulado que pensar y ser es lo mismo, 
como afirma la figura central de la modernidad, Hegel (2017). Los patrones de 
la racionalidad que están dentro de la realidad son más ricos que la percep-
ción que tenemos desde las categorías construidas por nuestro intelecto. No 
negamos la creatividad del intelecto humano, pero reconocemos que la racio-
nalidad del mundo exterior es más valiosa que las categorías que se constru-
yen desde este. El intelecto no solo es un creador absoluto de la racionalidad, 
es también un receptor de patrones racionales, externos a ella. Este punto 
de vista, presentado por Aristóteles (1998), lo queremos incorporar a nuestra 
propuesta de pensamiento complejo, como un elemento caracterizador de las 
escuelas de pensamiento.

El descubrimiento de Arquímedes, por el cual se estableció que es posible 
encontrar un punto de apoyo desde el cual se remueve cualquier cosa, fue 
tomado por el padre de la modernidad, René Descartes (2010), para proponer 
al intelecto como la palanca para eliminar toda incertidumbre existente en el 
conocimiento humano. Hegel (2017), por su parte, plantea que dicho punto de 
apoyo es el mismo intelecto. 

Desde el pensamiento complejo, nos atrevemos a decir que tales afirma-
ciones son una ilusión de la mente que exagera en sus propias posibilidades 
de relacionarse con el mundo real. Aunque, no creemos que ella se limita a un 
único punto para validar el conocimiento humano existente y, en consecuen-
cia, eliminar cualquier indicio de incertidumbre. El mundo real tiene más 
que ofrecer que lo percibido por la mente. Cuando esta última no comprende 
cierto patrón de racionalidad, dicho patrón es ubicado por ella en una escala 
de categorías, como paradoja, contradicción o lo ignora. Por eso, en la Escue-
la de Pensamiento eco-sofía se postula que el conocimiento no puede ser 
comprendido como un acto intelectual, sino que incorpora la emotividad, los 
sentimientos, las intuiciones, que vienen de lo más profundo de nuestro ser.
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A la par, se evidencia la necesidad de ligar la problemática científica a la fi-
losófica, de tomar conciencia ecosocial sobre el lugar que ocupa el hombre en 
la naturaleza y sobre el rol de lo social en la construcción del conocimiento. 
No se debe pasar por alto que la actividad humana debe integrar la dimensión 
cósmica con la dimensión ecosocial y la conciencia del sujeto.

Educar en un verdadero contexto escolar implica, desde nuestra perspec-
tiva de la complejidad, que los educandos aprendan a identificar relaciones 
y construir vínculos entre naturaleza y cultura, comprendan la multidimen-
sionalidad de la realidad que estudian, entiendan la interdisciplinariedad y 
transdisciplinariedad de la actividad humana, reconozcan el mundo como 
una organización compleja, en la cual diferentes entidades crean una varie-
dad de interacciones complementarias, concurrentes, antagonistas e incier-
tas, pero siempre orientadoras y enriquecedoras.

Manifestamos que mantener la unidad y la dinámica de una escuela es 
mantener vivo el pensamiento; es garantizar la continuidad de los procesos; 
es consolidar la identidad de los miembros que forman parte de ella, la fre-
cuentan y de ella se benefician; es disponer de opciones para enriquecer las 
estructuras de conocimiento y las estrategias utilizadas por cada discípulo 
respecto al procesamiento, análisis e interpretación de dicho conocimiento; 
es desarrollar esquemas de comunicación que originan, distribuyen y contro-
lan los flujos de información; es fortalecer la organización generada por esas 
interacciones; es influir, de forma adecuada, en el entorno social, natural, 
próximo y lejano.

Nos identificamos con Molina Montoya (2012) cuando, respecto a las 
escuelas de pensamiento, señala que son producto de “una construcción co-
lectiva, abierta y participativa de la comunidad académica [y se consolidan] 
a través de la reflexión, la deliberación continua, la discusión sistemática y el 
diálogo de saberes” (p. 134). Faltaría analizar en profundidad si las escuelas 
de pensamiento solo son posibles en el interior de una comunidad académica.

La fuerza motora de una escuela se resguarda en la capacidad de crear 
una epistemología que incorpore concepciones y categorías diversas, prove-
nientes de distintas posturas teóricas, las cuales, en la práctica, se concretan 
en nuevos modelos de formación, nuevas pedagogías y nuevas estrategias 
para desarrollar el trabajo científico, tecnológico y educativo. Las escuelas de 
pensamiento construyen conocimientos que influyen en el pensar de muchos 
y permanecen vigentes durante largos periodos.

La razón de ser de una escuela es crear, junto con sus discípulos, un 
corpus de categorías de pensamiento, que promuevan su comunicación y su 
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inserción en una cultura específica. La escuela tiene injerencia, no solo en la 
divulgación del saber científico organizado, sino que influye en las múltiples 
dimensiones del proceso de socialización: (a) capacidad de participar en la 
dinámica social de forma activa, (b) desarrollo de las relaciones afectivas, 
(c) desarrollo de las conductas proactivas hacia la sociedad en general, (d) 
conocimiento y comprensión de los principios y valores sociales, (e) adopción 
de los códigos determinantes de las relaciones interpersonales, (f) formación 
de la identidad personal, entre otras.

La formación integral del individuo presupone la potencialización de habi-
lidades para relacionarse y actuar en la sociedad y en el medio ambiente, así 
como la adquisición de conocimiento sobre la naturaleza de las interacciones 
sociales. Este tipo de formación viene dado, en gran medida, por las relacio-
nes comunicativas presentes en el sistema de la escuela. En este contexto, el 
maestro y el discípulo juegan el papel de agentes procesadores de información 
y determinadores de comportamientos, pero no de manera aislada, sino como 
miembros partícipes de un contexto educativo, cuya intencionalidad y diná-
mica generan un ambiente de intercambio que propicia formas y patrones de 
comportamiento individual y colectivo.

La escuela se entiende como una fuente de saber inagotable en el aquí y 
en el ahora. Por lo tanto, su funcionamiento es un sistema dinámico y abierto, 
adaptativo, flexible y cibernético, en constante equilibrio, que se autoorgani-
za, autorregula e interactúa de manera permanente con el entorno en el que 
se inserta.

La escuela, no vista como un mecanismo o recinto físico, sino como un or-
ganismo vivo, se caracteriza por presentar procesos de cambio y una continua 
metamorfosis. En este punto, el cambio debe ser entendido como el conjunto 
de transformaciones que se dan durante un periodo extenso, dentro de la es-
tructura organizacional de un sistema. Esta idea de la escuela como sistema 
abierto, activo, dinámico y cambiante se caracteriza a partir de los siguientes 
postulados básicos:

•	 El cambio es una propiedad inherente a todos los sistemas abiertos.

•	 La organización y configuración de cada sistema es resultado del 
cambio.

•	 El estado actual del sistema se explica por su funcionamiento anterior, 
porque determina las condiciones para que se mantenga su propia 
existencia.
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•	 Las transformaciones de los sistemas se interpretan en términos de 
cambios energéticos como, por ejemplo, en la sucesión ecológica, en el 
funcionamiento y evolución de la sociedad.

En los sistemas de este tipo, ocurren cambios constantes en las interacciones 
de sus elementos constitutivos y en su organización. Sobresalen dos elemen-
tos: uno cíclico, referido a los procesos de regulación y administración de la 
escuela, y otro histórico, referido a la evolución total del sistema y a su pro-
yección futura. 

El factor cíclico supone un cambio continuo, progresivo e irreversible, en 
el que la organización sistémica se transforma, para dar origen a nuevas con-
figuraciones, estructuras y dinámicas. El componente histórico da cuenta de 
los resultados de la gestión realizada a lo largo del tiempo y pone en juego las 
lecciones aprendidas de los errores cometidos, con el fin de redimensionar, 
reestructurar o repensar el sistema desde diferentes posturas, perspectivas 
y posibilidades.

La escuela debe tener una noción real de sí misma, un exacto saber del 
mundo exterior y de quienes en él se encuentran inmersos; debe poseer el 
conocimiento del ser de uno y otro, a fin de operar la unión entre ambos; debe 
ofrecerse como árbitro entre ambos, dar a cada uno de ellos el lenguaje, el 
modo de expresión y la inteligencia recíproca. 

La acción de la escuela, como sistema abierto, es básica para construir 
relaciones complejas entre lo social y lo medioambiental, además de propi-
ciar equilibrios entre ellas. Por esta razón, quien forma parte de una escuela 
tiene la obligación de propender por la armonía, estabilidad y unidad de sus 
componentes. 

La escuela tiene por objeto profundizar en la esencia de las cosas e iden-
tificar la relación que existe entre ellas con el ser humano y la naturaleza. 
Las escuelas conducen a sus discípulos por el camino de la contemplación 
intelectual y espiritual de las cosas, al reconocer su valor intrínseco. La es-
cuela juega un papel determinante en el proceso formativo de sus aprendices, 
porque propende a que ellos comprendan y valoren el mundo que les rodea. 

Las escuelas de pensamiento ejercen influencia en el mundo y su devenir, 
mientras sus miembros contribuyen de manera significativa en la construc-
ción de una visión de la naturaleza humana y una nueva manera de cam-
biarlo. Sus miembros son ideólogos que trazan derroteros, señalan horizontes 
y establecen pautas de acción originales e innovadoras. Conceptualizan las 
problemáticas y las realidades, establecen teorías alrededor de ellas, definen 
principios y leyes de comportamiento, se convierten en orientadores y guías 
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de las acciones de las comunidades y las sociedades, así como generan cam-
bios y transformaciones en sus estructuras y maneras de visionar el mundo 
(Coronado Padilla, 2013).

Las escuelas de pensamiento son comunidades de reflexión que estudian 
los fenómenos y los acontecimientos desde una perspectiva multidimensio-
nal, al imprimirles un significado, en un contexto amplio y profundo, que 
trascienden lo simbólico. La dinámica de las escuelas de pensamiento no se 
basa en definir una lista de temas producto del capricho o interés de alguien 
y, sobre ellos, sentarse a divagar, sino todo lo contrario, es un proceso reflexi-
vo profundo, serio, responsable y continuo. A la par, consiste en descubrir 
aquellos temas y problemáticas que se convertirán, poco a poco, a lo largo de 
muchos años, en los pilares de su identidad conceptual, en una doctrina de 
las generaciones del momento histórico que las escuelas viven y en derrotero 
intelectual de las generaciones venideras (Coronado Padilla, 2013).

Dichas escuelas encuentran su identidad gracias a profundos debates y 
análisis de su naturaleza; así como giran en torno a procesos dinámicos y 
problemáticas complejas. Para lograr su comprensión, se apoyan en teorías 
explicativas que reconceptualizan y resignifican las propias. La identidad 
de una escuela de pensamiento es la búsqueda continua, no se designa por 
decreto, ni tampoco es señalada por alguien. Como afirma Coronado Padilla 
(2013), se construye a través de sus ideas, pensamientos, conceptos, acciones 
y productos tangibles e intangibles:

La identidad surge de las convicciones de sus propios pensadores, de la 
manera como ven y perciben el mundo y de la forma como consideran o 
creen que pueden transformarlo. Se consolida gracias a la fortaleza de sus 
planteamientos y argumentaciones las cuales ganan reconocimiento en el 
tiempo, lugar y al interior de una sociedad que las apropia. Así lo hicieron 
David Ricardo, Keynes, Marx, Leibnitz, etc., y hasta el mismo Jesucristo 
con el cristianismo. (pp. 267-268)

Las escuelas de pensamiento obedecen a dinámicas cambiantes, puesto que el 
pensamiento también es cambiante y no se detiene. Tampoco desaparecen en 
el tiempo. Una vez establecidas, suelen mantener sus creencias prexistentes y 
no se apartan de ellas, a menos que haya una poderosísima evidencia contra-
ria; es decir, cuando sus premisas quedan desvirtuadas por otros pensadores 
que demuestran, con postulados más válidos y racionales, que los primeros 
perdieron vigencia. Como resultado de esta dinámica, nace una escuela, pero 
la anterior (con todo su pensamiento) permanece como referente histórico 
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de la humanidad (Coronado Padilla, 2013). La aparición de una escuela y de 
una doctrina no desvirtúa las existentes, por el contrario, las desarrolla o las 
complementa. Al respecto, Dewey (2007) afirma:

A veces, cuando se examina la historia del pensamiento, parece que los 
hombres agotaran todas las formas erróneas de creencia antes de acertar 
con las concepciones correctas. También la historia de las creencias cien-
tíficas muestra que, cuando una teoría errónea logra aceptación general, 
los hombres emplean toda la ingenuidad de su pensamiento en reafirmarla 
con errores adicionales antes de renunciar a ella y comenzar en una nueva 
dirección. Testimonio de ello son, por ejemplo, los elaborados esfuerzos 
dedicados a preservar la teoría Ptolomeica del sistema solar. Incluso hoy 
en día, una gran cantidad de gente sostiene creencias correctas acerca de 
la constitución de la naturaleza simplemente porque son algo corriente y 
popular, pero no porque comprenda las razones sobre las cuales se funda. 
(p. 101) 

Algo semejante se afirma sobre la geometría euclidiana. Por ejemplo, muchos 
se limitan a trabajar con ella, cuando pasan por alto el hecho de que existen 
otras no euclidianas: las geometrías de Lobachevski o Riemann, que surgen de 
otros presupuestos que niegan el tercer axioma de la geometría euclidiana. En 
realidad, estas geometrías no niegan la euclidiana, sino que la complementan 
cuando ven al espacio de manera distinta a la primera. Otros ejemplos son la 
matemática moderna y la física cuántica, que no desplazan a la matemática 
clásica o la física newtoniana, solo las llevan a nuevos horizontes. 

Como el descubrimiento del Nuevo Mundo, a manos de Cristóbal Colón 
(América), no negó la existencia del viejo continente (Europa y Asia), los 
descubrimientos actuales y los conocimientos creados por el pensamiento de 
los hombres de nuestro tiempo no implican el desconocimiento de descubri-
mientos o saberes producidos por generaciones anteriores; por el contrario, 
desde el pensamiento complejo, lo nuevo reorganiza lo viejo y, así, el saber y 
la cultura se enriquecen, se desarrollan y se actualizan.

Por otra parte, hay quienes confunden las escuelas de pensamiento con 
asociaciones de intelectuales, gremios de literatos, sociedades de conoci-
miento, comunidades científicas o círculos de amigos que se reúnen en sitios 
y horas determinadas, a botar corriente libremente, sobre los temas de moda, 
como se diría en el argot popular. No hay nada más contrapuesto a la esencia 
originaria de las escuelas de pensamiento que estos grupos o sociedades. 

ConcienciaEcosocial-v2.indd   17ConcienciaEcosocial-v2.indd   17 18/07/2022   2:10:33 p. m.18/07/2022   2:10:33 p. m.



| Conciencia ecosocial | | 18 |

Además, cuando se hace referencia a las escuelas de pensamiento, es fre-
cuente confundir la causa con el efecto. Un caso es considerar a las escuelas 
de pensamiento estructuras conceptuales, sistemas de conocimiento, mode-
los o teorías epistemológicas. En realidad, estos elementos son efectos de las 
escuelas y no las causas de su existencia.

Sostenemos que la función principal de las escuelas consiste en pensar a la 
sociedad y su realidad en toda su complejidad y manifestaciones; por lo tanto, 
el rol fundamental que juegan es contribuir a la construcción, preservación y 
desarrollo de la humanidad, con ideas que propicien cambios y la creación de 
una nueva sociedad, más equitativa y justa, en donde sus miembros vivan en 
armonía consigo mismos, con sus congéneres y con la naturaleza en la cual 
se encuentran inmersos. 

Desde las escuelas de pensamiento, se generan contrapesos conceptuales 
frente al statu quo y se propende por la gestación de nuevos paradigmas. No 
obstante, uno de los problemas con los cuales se enfrentan las escuelas de 
pensamiento es la incomprensión o intolerancia frente a los imaginarios co-
lectivos que se poseen en su interior; circunstancia que conlleva al atropella-
miento del sí mismo y del otro. Esta es el por qué, en ellas, no hay lugar para 
propagar esquemas tradicionales y añejos de generación y adquisición de co-
nocimiento. Hacemos mención a pensamientos reduccionistas, simplificantes 
o fundamentalistas. El conocimiento, entonces, se construye en la interacción 
permanente del maestro con su discípulo y de ambos con la naturaleza. Esta 
interacción no se define por las relaciones de subordinación o dominio de uno 
frente al otro, es decir, del maestro que posee el saber frente a un alumno 
paciente que funge como receptor, sino por la construcción permanente 
del saber, a través del intercambio de experiencias y diálogos entre ambos 
agentes. Las escuelas de pensamiento forman personas pensantes, mas no 
eruditos, que viven convencidos de su superioridad frente al común de los 
demás. Lo prioritario es formar seres humanos sensibles, solidarios y con alto 
nivel de responsabilidad social.

El desarrollo de procesos de pensamiento debe ser un compromiso y una 
necesidad de las escuelas que deben estar presentes, no solo en el discurso 
de la praxis cotidiana, sino en las actuaciones de todos y cada uno de sus 
miembros.

Las escuelas de pensamiento son templos del conocimiento. Allí se rinde 
culto a la sencillez, la humildad, la sinceridad y la sabiduría humanas. En 
ellas, además, no hay cabida a la prepotencia, el orgullo o el desprecio ha-
cia quienes menos saben o no son favorecidos por la naturaleza con mentes 
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brillantes o de excepcional capacidad. La autoridad y el respeto se adquieren 
por lo que el individuo es y sabe, mas no por sus posesiones materiales, tí-
tulos obtenidos o nobleza esgrimida. En las escuelas de pensamiento están 
proscritos aquellos que ven en ella una puerta hacia el culto de su propia 
personalidad (Coronado Padilla, 2013).

En conclusión, ver la escuela en su significado extendido y universal per-
mite dilucidar el sistema; es decir, comprender los rasgos que lo determinan 
(polivalencia, multidisciplinariedad, ambigüedad, carácter de construcción 
colectiva, la pluralidad de intereses). Este hecho, a su vez, define las particu-
laridades de los procesos educativos, pedagógicos y didácticos, así como dar 
sentido a la labor de formación del individuo a partir de la comprensión colec-
tiva del mundo y sus especificidades, lo que configura la verdadera esencia de 
una escuela de pensamiento en la Universidad.

Coronado Padilla (2013) presenta un desarrollo interesante del origen eti-
mológico de los conceptos aquí expuestos. Invitamos al lector a consultar el 
documento “Escuelas de pensamiento, universidad e ingeniería”, para tener 
una mejor comprensión de los planteamientos formulados.

1.2 Escuelas de pensamiento en la Universidad

Hasta este punto de nuestra reflexión, se estableció que la tarea principal de 
las escuelas de pensamiento es pensar. Por lo tanto, quienes se consideren in-
tegrantes de ella, o pretendan serlo, deben asumir esta actividad como parte 
de su compromiso formal, además, ser conscientes de que el pensar se rige por 
ciertas reglas (normas y pautas) y metodologías (procesos y procedimientos) 
que ayudan a desarrollarlo de forma creativa, original, lógica y sistemática.

El solo hecho de pensar exige la presencia de un fin, por muy vago que sea. 
En este sentido, las escuelas, aún las más avanzadas, antiguas, prestigiosas y 
reconocidas, necesitan un fin concreto, y cuanto más lo sea, más preciso será 
el enfoque de su pensamiento (Coronado Padilla y Lukomski, 2015).

Encauzar nuestro pensamiento hacia un fin determinado, permite, en 
consecuencia, cuestionarse sobre cuál es nuestra verdadera intención. Esto 
permite tener una perspectiva clara de la naturaleza de los problemas que 
serán objeto de nuestro epicentro de análisis e indagaciones profundas. Al 
formular preguntas como la anterior, se evitaría la natural confusión entre 
lo que es y lo que debe ser. No podemos olvidar que las escuelas de pensa-
miento se caracterizan por la abundancia de ideas, la constante interacción 
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simbiótica, la singularidad al principio del tiempo, un pensamiento hetero-
géneo y un comportamiento impredecible y dinámico, no monótono (Cuero 
Rengifo, 2011).

En este orden de ideas, hay que tomar en cuenta que las instituciones edu-
cativas alcanzan su reconocimiento social e identidad por cómo ejercen su 
actividad, desarrollan el proceso formativo y la originalidad en la generación 
y aplicación del conocimiento. Estas entidades están llamadas a controvertir 
las ideas, repensar el país, poner en tela de juicio los principios y valores 
sociales que guían a las comunidades, generar posturas epistemológicas y 
contrastar cosmovisiones, entre muchas otras funciones.

Las escuelas de pensamiento conducen a una reflexión constante y pro-
fundizadora sobre su razón de ser, naturaleza y propósitos que la orientan; 
además, de los fenómenos que la impactan y la llevan a buscar, cada vez más, 
una mayor armonía, correlación e integración entre su actuar y el marco teó-
rico-conceptual que la definen.

Donde quiera que se genere conocimiento, se tiene la posibilidad de 
construir una escuela de pensamiento. Nuevo conocimiento es sinónimo de 
innovación, e innovación es sinónimo de creación. Para innovar, hay que crear 
y, para crear, hay que pensar. Por lo tanto, si pensar es una actividad inhe-
rente al hombre, todos deberíamos ser creadores de una u otra manera. Si la 
Universidad es, por excelencia, el centro del conocimiento, debe ser el centro 
propiciador de la creatividad y la fuente de escuelas de pensamiento. Por ello, 
debe lograr identidad propia como centro de pensamiento autónomo.

Su potencial está en el cuerpo de docentes y sus estudiantes. Pero, no en 
aquellos que quieren aprovechar una oportunidad institucional para hacer 
gala de lo que no son o nunca han sido, sino en aquellos que tienen el deseo 
de integrarse a un proyecto que requiere de la humildad, la sencillez y el com-
promiso que otorga la sabiduría adquirida con esfuerzo y tesón.

En la Universidad, es indiscutible la importancia de las escuelas de pensa-
miento. El problema real es cómo crearlas, sostenerlas, desarrollarlas y conso-
lidarlas. Este proceso se da a lo largo del tiempo, sin embargo, se debe exigir 
que trasciendan la inoperancia de los organismos burocráticos que emergen 
en el interior de las instituciones y las ambiciones personales de quienes 
buscan el aplauso constante, a causa de sus títulos académicos o de una auto-
ridad ganada, no por la originalidad y profundidad de su pensamiento, sino 
por replicar teorías y discursos ajenos, memorizados en lenguas extranjeras.

A pesar de que podemos ser proscritos y excomulgados como miembros 
de la Academia colombiana, nos atrevemos a afirmar que, en el país, no hay 
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escuelas de pensamiento como una realidad tangible. No obstante, hay figuras 
valiosas y brillantes que sobresalen por la calidad de su trabajo, el impacto en 
el desarrollo de sus comunidades, su carisma personal y profesional, que les 
valida un reconocimiento de clase mundial, pero esto no implica que desde su 
trabajo se fundaron escuelas de pensamiento con el fin de impactar y trans-
formar la educación superior en Colombia y el pensamiento social del país.

Las escuelas de pensamiento son más que simples estructuras organiza-
cionales, modelos de gestión o fábricas de productos intelectuales para que 
sean validados por Colciencias en aras de figurar en un ranquin nacional o 
internacional. Reiteramos que la esencia de las escuelas de pensamiento es 
pensar sin imposiciones foráneas de ningún tipo y sin la influencia de reglas 
que condicionen su comportamiento o restrinjan la autonomía de la reflexión 
libre y desde sí. Se debe evitar, entonces, caer en el dogmatismo, en la rigidez 
de lo procedimental y normativo o en la improvisación destructiva y ani-
quiladora de las ideas. También se debe evitar ser víctima del pensamiento 
cerrado, inflexible e intransigente. Es fácil privilegiar la forma sobre el fondo, 
es decir, lo superficial sobre lo profundo.

No hay que olvidar que dichas escuelas se consolidan con el transcurrir 
del tiempo y no debe preocuparnos que pasen años o décadas antes de que 
alguna sea reconocida en el mundo académico. Las escuelas permanecen, 
mientras que sus fundadores y miembros activos, mueren. Sobreviven porque 
sus ideas se mantienen y son derroteros de la humanidad, aún después de 
corrida la historia.

Crear una escuela de pensamiento demanda persistencia en la actuación, 
además, tener convicciones firmes sobre sus ideales, principios y valores 
rectores; vencer las dificultades que se encuentren en el camino; enfrentar 
cualquier tipo de incomprensiones; dedicar con paciencia décadas de trabajo 
a realizar esfuerzos para convencer a los potenciales seguidores (personas, 
instituciones, grupos sociales, colectivos independientes) de la bondad y 
beneficios del quehacer de la escuela y de su propósito principal, orientado a 
construir una sociedad ecosocial, plural y democrática.

De acuerdo con Vásquez Rodríguez (2012) y su equipo de la Facultad de 
Ciencias de la Educación, de la Universidad de La Salle, estos son los compo-
nentes a tener en cuenta para definir una escuela de pensamiento: 

•	 Una relación maestro-aprendiz.

•	 Un tiempo suficiente para su desarrollo.
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•	 Un conjunto de conocimientos, pautas o principios compartidos por un 
grupo de personas.

•	 Necesidad de manifiestos, proclamas o documentos públicos que den 
carta de ciudadanía a determinada escuela de pensamiento.

•	 Un maestro iniciador.

•	 Mentores, protectores o avales institucionales que apoyen o respalden 
las escuelas de pensamiento.

Por otra parte, es importante precisar que no se trata de replicar lo que otros 
realizaron ni adaptar, a conveniencia, lo que ya existe. El reconocimiento de 
una escuela de pensamiento se logra si: (a) genera un saber original dife-
renciador; (b) de su seno surgen autoridades conocidas por el grueso de sus 
pares, gracias a sus ideas renovadoras, conocimiento profundo de la realidad 
que vive y enfrenta; (c) posee una sabiduría que prodiga y es puesta al servi-
cio de la sociedad, sin ningún tipo de pretensión personal. 

Además, la condición de ese reconocimiento se da cuando la escuela man-
tiene una dinámica consistente con sus ideas o postulados, mientras, a partir 
de sus fundamentos teóricos, premisas y obras, se constituye en un referente 
a seguir, tanto a nivel nacional como mundial.

Las escuelas de pensamiento privilegian el valor de la vida sobre los 
convencionalismos impuestos por las tradiciones sociales, las costumbres 
culturales y las posturas fundamentalistas que proliferan en la actualidad. 
En ellas, la persona expresa, con libertad plena, su cultura, forma de pensar 
y sentir; además, proyecta su individualidad en un ámbito de respeto a la 
diversidad y la diferencia. Independiente de que exista variedad de lenguas y 
actitudes, ningún miembro de la escuela es visto como un extraño, cada uno 
es llamado por su propio nombre, en señal de respeto y amistad, sencillez y 
humildad, al dejar de lado los títulos honoríficos, las distinciones de mérito 
que, como profesional, recibió y que, por infortuna, se convierten en símbolo 
de estatus, de estratificación y de inequidad en el establecimiento de las rela-
ciones interpersonales. Estos ingredientes accidentales marcan distancias en 
el tratamiento mutuo de las personas, afectaciones en sus formas de comuni-
cación y distorsión en el reconocimiento del valor del ser humano. Además, 
producen sentimientos o estados de superioridad, vanidad, egocentrismo, so-
berbia y desprecio por todo aquello que no se acomode a sus criterios, juicios 
o autoridad. Desde la perspectiva práctica, una escuela de pensamiento debe 
desempeñar las siguientes funciones: 
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1.	 Interpretación profunda de la realidad y comprensión absoluta de sus 
problemáticas. 

2.	 Transformación del imaginario colectivo hacia posiciones de desarro-
llo responsable y bienestar equitativo para toda la sociedad. 

3.	 Establecimiento de pautas de comportamiento para contribuir a la paz 
y convivencia armónica de los pueblos.

4.	 Planteamiento de lineamientos de orden ético-político que ayuden a 
promover la ciudadanía.

5.	 Reflexión acerca del papel que juegan y el sentido que tienen las distin-
tas disciplinas en el mundo.

6.	 Orientar la forma en que las personas se relacionan con su entorno 
próximo y lejano.

7.	 Definir derroteros para crear una cultura sana, transparente y perdura-
ble, entre otras (Coronado Padilla y Lukomski Jurczynski, 2015).

Gestar las escuelas de pensamiento implica sembrar las semillas a partir de 
las cuales pueden surgir los espacios y condiciones necesarias para dinami-
zar el pensar y el actuar de la Universidad, en el marco de sus principios, 
valores y utopías.

La Universidad de La Salle es una institución joven que, con menos de 
60 años de existencia, ha obtenido logros que muchas, con más tiempo, no 
alcanzaron. Ella demuestra que asume grandes retos y ejerce liderazgo na-
cional y mundial. Pero también, por otra parte, evidencia que es susceptible 
a perder ese liderazgo, debido a la fragilidad existente en las interrelaciones 
que la definen: pensamiento lasallista (acción, principios), praxis cotidiana, 
modelo de gerencia y gestión versus toma de decisiones y resultados, entre 
otras.

Las condiciones primordiales están dadas. Las más importante son la liber-
tad de pensamiento y la libertad de expresión. Unida a ellas, hay disposición 
de las directivas, interés del colectivo docente y un proyecto institucional que 
privilegia el conocimiento y la investigación sobre otras cosas. Sin embargo, 
esto no es suficiente. Se debe crear una cultura del debate, promover el lide-
razgo de las ideas y de la argumentación. Pensar, pensar y pensar es la con-
signa. Las escuelas no aparecerán por generación espontánea, sin embargo, 
el trabajo que en su interior se desarrolla tiene elementos de espontaneidad. 
También es necesario aprovechar la experiencia de quienes la tienen y crear 
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sinergia con el personal más joven para establecer una relación simbiótica 
que se constituya en la fuerza invisible, motor de esas mentes inquietas y bri-
llantes que harán de su proyecto de vida un repensar de la escuela, para darle 
forma, proyectarla y posicionarla (Coronado Padilla y Lukomski Jurczynski, 
2015).

En las etapas de gestación, las escuelas de pensamiento dependen del 
trabajo e interés de los pioneros que las impulsan, porque no tienen una tra-
yectoria a mostrar para ser validadas por la institución y, de esta manera, 
ser beneficiarias de su respaldo. Esta circunstancia obliga a sus miembros 
a ocuparse de actividades no solo académicas, sino administrativas y proce-
dimentales. No debemos olvidar que en nuestro país esos aspectos, muchas 
veces, priman sobre lo sustantivo. Como consecuencia de esta situación, los 
miembros de la escuela abocan a construir ese reconocimiento a partir de 
su trabajo, dedicación y esfuerzo individuales y dejan de lado otros aspectos, 
como no poseer espacios de trabajo adecuados, disponibilidad de tiempo para 
sus encuentros, recursos financieros para su sostenimiento y desarrollo, en-
tre otras cosas. Por lo tanto, es fundamental:

1.	 Implementar una propuesta original de trabajo colectivo.

2.	 Definir estrategias y criterios en la vinculación de nuevos miembros a 
la escuela.

3.	 Construir una red vasta de relaciones sólidas y productivas con inte-
grantes y pares de otras escuelas o del mundo académico en general.

4.	 Formar parte activa de los grandes foros mundiales del pensamiento 
compartido.

5.	 Establecer los mecanismos que garanticen la perdurabilidad de la 
escuela.

En consecuencia, afirmamos que la identidad de una escuela de pensamiento 
se alcanza a partir de la fortaleza y originalidad de sus ideas. No obstante, en 
nuestro país, eso no cuenta si dicho acervo no tiene suficiente vínculo con las 
ideas foráneas. Las escuelas se oponen a los estereotipos que nos ubican y nos 
señalan como una cultura superficial, frágil y carnavalesca, incapaz de pro-
ducir pensamiento profundo, original y transformador desde sus realidades e 
intereses como sociedad. Tampoco se contempla que nosotros contribuimos a 
la cultura universal, desde la riqueza cultural que nos caracteriza y desde for-
mas autóctonas de visualizar y entender el mundo, gracias a la transformación 
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de la conciencia moderna, caracterizada por ser reduccionista y poseedora 
de una racionalidad instrumental en una sociedad con conciencia ecosocial, 
determinada por una racionalidad abierta, acogedora y en la cual lo simple y 
lo complejo no desaparece, como se evidencia en la riqueza de los sistemas 
ecológicos, culturales y ambientales del Nuevo Mundo.

1.3 Escuela de Pensamiento eco-sofía

Nuestra escuela, que surgió bajo la denominación de Escuela de Pensamiento 
en Ecodiversidad, Bioética e Investigación Científica, pasó a llamarse, desde 
el año 2016, Escuela de Pensamiento eco-sofía, como resultado de los cues-
tionamientos profundos formulados en el colectivo acerca de su razón de ser, 
su naturaleza, enfoque y sentido histórico. Esta escuela se define ahora de la 
siguiente manera:

Es un colectivo interdisciplinario que reflexiona de manera permanente 
y conjunta sobre una problemática que convoca a sus integrantes y que, 
a través de un proceso profundo, libre, autónomo y crítico del pensar en 
prospectiva, busca afectar la cultura, contribuir a la transformación de la 
sociedad y construir una manera distinta de visualizar, comprender y rela-
cionarse con la vida y la ciencia. 

La expresión eco-sofía tiene un significado distinto al utilizado por los grupos 
verdes originarios de Europa, quienes la escriben como ecosofía. Bajo esta 
categoría, entienden el concepto como una forma de pensamiento centrada 
en problemáticas medioambientales, circunscrita a una dimensión radical, 
contrapuesta al desarrollo industrial, considerado nocivo al medio ambiente. 

Nuestra escuela no se limita a lo ecológico y medioambiental, por el con-
trario, contempla la vida en su sentido más integral; lo que significa que no se 
centra en la radical defensa del medioambiente, que desconoce los intereses 
de la sociedad para su desarrollo sostenible. Por lo tanto, eco-sofía toma en 
cuenta varias dimensiones de la vida que superan el nivel ecológico (Aris-
tóteles, 1998). Las dimensiones a las cuales hacemos referencia son la psi-
cológica, la social, la cultural y la espiritual, entre otras. Estas dimensiones 
trascienden lo orgánico y se ocupan de las realidades más profundas del ser.

A partir de los planteamientos de Aristóteles (1998), la vida es compren-
dida como un movimiento interior producido desde el ser vivo, quien se 
organiza autónomamente, con algún grado de libertad y con racionalidad 
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propia, la cual depende de la complejidad de los sistemas orgánicos y formas 
de vida organizadas. Aristóteles, desde su posición hilemorfista, denomina a 
este movimiento vida, la cual no es determinada por características externas 
en su totalidad, sino que se define por su naturaleza de ente autónomo y tras-
cendente, manifiesto en acciones imprevistas, indeterminadas y novedosas. 
La vida no se reduce a lo orgánico, abarca aquellos aspectos inherentes al 
movimiento continuo de la interioridad del ser.

eco-sofía integra el pensamiento ético (ethos), el pensamiento social 
(communitas) y el pensamiento ontológico, a través del cual se lleva a cabo 
una comprensión hermenéutica del mundo (orbis). Esta comprensión se logra 
mediante el uso de nuestra razón sentiente, como lo propone Zubiri (1984), 
en su concepto de inteligencia sentiente, que desde la tradición filosófica de la 
Grecia antigua se denominaba Sophia y que en la actualidad corresponde a la 
sabiduría (Pérez, 2016).

A través del nombre eco-sofía, queremos significar que el valor, el sentido 
y el horizonte de la vida se relacionan con un espectro de saberes constituidos 
por los conocimientos ecológicos, éticos, científicos y filosóficos, generados 
por la Escuela como producto de su actividad del pensar y en los cuales ve-
mos la base para la construcción de la consciencia ecosocial, desde la cual 
emergerá la futura sociedad bioética. El problema de la vida queda expresado, 
entonces, por el lema rector de nuestra escuela: pensar y comprender la vida 
desde la vida.

Desde los planteamientos de la Escuela, la comprensión de la vida debe 
trascender las posturas ideológicas que pretenden reducirla a lo científico, 
político o económico y, en algunos casos, buscan enmarcarla en una deter-
minada corriente filosófica. Esta circunstancia conlleva a que el concepto de 
la vida se restrinja a ciertas comprensiones que dejan de lado elementos va-
liosos de ella, como las experiencias individuales, los imaginarios colectivos, 
las creencias religiosas, mitos, fantasías, costumbres, tradiciones o cosmovi-
siones de sociedades ancestrales, de las cuales no podemos alejarnos o a las 
cuales no podemos renunciar si queremos tener una comprensión integral de 
la vida, desde ella misma. Tenemos que escuchar todas las voces de la vida, 
sus gritos, sus susurros y aún sus silencios.

eco-sofía sintetiza la aspiración de articular la razón, el sentimiento y la 
voluntad humana. Comprendemos la razón a través de la metáfora de la luz 
(claridad, transparencia, visibilidad); el sentimiento, a través del calor (ternu-
ra, afecto, gozo) y la voluntad, a través de la fuerza (energía, poder, dominio), 
como características sustantivas de la sabiduría (Pérez, 2016).
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La luz representa los argumentos, razonamientos y juicios generados en 
procesos intelectivos, cognoscitivos y de distinción de la realidad en la cual 
estamos inmersos y desde los cuales se ilumina nuestro ser y hacer en el 
mundo.

El calor representa la relación entre el hombre y el orbis, entendido como 
mundo, naturaleza o universo en sí; es el hogar en donde se desarrolla la vida 
en todas sus formas; en donde nuestra existencia experimenta el sufrimiento, 
la alegría, la belleza de la amistad, la incertidumbre, la angustia, la búsqueda 
de la felicidad y, aún, la muerte; donde se definen los horizontes de sentido 
de nuestro ser y las condiciones para su realización como personas (Pérez, 
2016). 

La fuerza significa la energía interior que impulsa a la persona a obrar 
conforme a sus creencias, sus convicciones y sus cosmovisiones. No para ejer-
cer el dominio frente a los demás, sino para enriquecer, en un mundo plural 
y abierto, a diferentes formas de racionalidad. Un mundo en donde lo que 
predomine sean los valores y principios que se originan en lo más profundo 
del ser; valores y principios como el bien, la justicia, la convivencia, la paz, la 
felicidad y el respeto a la biodiversidad, entre otros (Pérez, 2016).

eco-sofía no pretende ser una escuela ideológica tradicional, sino una 
escuela axiológica en donde los valores, el respeto por la vida y la compren-
sión integral de ella no se sujetan a los colores que imponen las ideologías. 
Pensamos la escuela como una utopía, ese horizonte que se ve a lo lejos y 
que nunca se alcanza a plenitud, tal como lo menciona el escritor Eduardo 
Galeano (citado por Galvis, 2014): 

Ella está en el horizonte […] me acerco dos pasos, ella se aleja dos pasos. 
Camino diez pasos y el horizonte se aleja diez pasos más allá. Por mucho 
que yo camine, nunca la alcanzaré, ¿para qué sirve una utopía, entonces? 
Para eso sirve: para caminar. (p. 13) 

eco-sofía no solo gira en torno al saber disciplinar. Esto no significa que des-
conozcamos su valía ni el papel que juega en la historia y en el desarrollo de 
la humanidad, como causante de sus múltiples logros y riquezas manifiestas. 
eco-sofía declara que dicha forma de construcción del pensamiento no es el 
camino por el cual ha de trasegar. 

Por otra parte, es una escuela en donde sus integrantes son discípulos y 
maestros en simultáneo y en donde el conocimiento trasciende los intereses 
disciplinares. Por esta razón, eco-sofía, desde sus inicios, estuvo integrada 
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por personas de áreas y profesiones diferentes: un economista, un ingeniero, 
un filósofo y un médico veterinario. Esta condición se mantiene hoy, al cons-
tituirse por un filósofo y un ingeniero, en quienes se personifica la posibili-
dad de construir un saber a partir de sus disciplinas, en apariencia lejanas, 
pero que les acerca el interés común por concebir y caracterizar la sociedad 
bioética. 

El saber que se edifica en este contexto es un saber que enriquece la 
individualidad de sus integrantes y, a la vez, redimensiona y potencia el 
pensamiento del colectivo al proporcionar nuevas fronteras de pensamiento, 
multiplicidad de perspectivas de análisis y toda una gama de visiones inte-
gradoras causantes de lo inesperado, lo impredecible y lo inimaginable.

Las reflexiones hechas en el interior de nuestra Escuela son un ejercicio 
colectivo fraterno, responsable y respetuoso, que conducen hacia el desarro-
llo de un conocimiento integral e integrador del mundo, de nuestra existencia 
y del valor de la vida. Tienen como finalidad la búsqueda y comprensión de 
lo que nos rodea, de aquello que marca el sentido de la existencia humana, 
al suscitar en las personas inquietud o admiración frente a lo bello, justo y 
bueno de la simplicidad del diario vivir (Coronado Padilla, 2013).

eco-sofía se une a todas aquellas personas que promueven la idea de ges-
tar, en los individuos, una conciencia ecosocial que debe ser interdisciplina-
ria y planetaria. A la par, propende por el equilibrio entre el hombre exterior 
y el hombre interior. En esta simbiosis, se materializan actitudes transcul-
turales referentes a lo político, religioso y social. Estas actitudes, en nuestra 
comprensión, nos guían hacia lo íntimo de nuestra cultura, al convertirnos 
en seres más tolerantes, comprensibles, abiertos y conscientes del valor de 
la vida, desde la vida misma y del papel que jugamos todos en un mundo 
frágil y amenazado por factores externos e internos, no siempre controlables. 
Una realidad como la descrita, abierta y compleja, donde reina la conciencia 
ecosocial, constituye el porqué de la Escuela de Pensamiento eco-sofía.

1.4 Del porqué de una sociedad bioética

La Escuela de Pensamiento eco-sofía considera a la sociedad bioética un obje-
tivo a alcanzar dentro del proceso de desarrollo de la sociedad planetaria. En 
este proceso, hay que reconocer los intereses de la especie humana y los inte-
reses de las especies vivientes, no humanas. La integración de dichas especies 
se da gracias a la necesidad innata que tienen los seres vivos de sobrevivir y, 
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por lo tanto, de defender la vida frente a las amenazas y afectaciones caracte-
rísticas de aquellos modelos y propuestas que se erigen sobre la base de visio-
nes reduccionistas, provenientes de fuentes positivistas y neopositivistas, y 
cuya interpretación o comprensión de la vida se circunscriben a dar miradas 
sesgadas e incompletas de la persona, la sociedad y la naturaleza.

1.4.1 Razones que promueven la creación de  
la sociedad bioética

A lo largo de la historia, surgieron propuestas para construir y organizar una 
sociedad perfecta. Una de ellas es la planteada por Platón (2000), en su obra 
cumbre, La república, donde expone que la sociedad ideal, en términos me-
tafóricos, está conformada por hombres que abandonaron la caverna y viven 
bajo una fuente de luz proveniente del mundo de las ideas:

mientras en el mundo visible [se] ha engendrado la luz [de las ideas] y al 
soberano de esta, en el inteligible es ella la soberana y productora de ver-
dad y conocimiento, y que tiene por fuerza que verla quien quiera proceder 
sabiamente en su vida privada o pública. (p. 552) 

Bajo los postulados del platonismo, la vida social debe construirse y organi-
zarse a partir de la luz que irradian las ideas y no del propio intelecto, consi-
derado un recipiente de ella.

Otra propuesta para erigir la sociedad ideal es la formulada por el discípu-
lo de Platón, Aristóteles, quien, en su Política, plantea que la sociedad debe ser 
construida y organizada a partir de cierta política, la cual es entendida como 
ética social. En ella, el fin último de la vida se expresa en la felicidad, no solo 
individual, sino de la colectividad en general.

Desde Aristóteles, el Estado se considera una comunidad que aspira al 
continuo mejoramiento de la vida. Esto significa que no existe una vida ideal, 
definida desde el mundo de las ideas, sino una vida que es producto del me-
joramiento continuo que viene desde ella. En este contexto, el hombre es un 
animal social (zoon politikon) que desarrolla sus propósitos existenciales en 
el seno de una comunidad que, por desgracia, excluye la naturaleza, a pesar 
de que en ella se origina.

En consecuencia, la Antigüedad nos propone dos grandes proyectos de so-
ciedad perfecta: (1) el primero identifica el pensamiento platónico y supone la 
creación de esta sociedad desde las ideas, donde las consideraciones éticas no 
tienen gran relevancia, porque son circunstanciales y pertenecen al mundo 
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de las sombras, y (2) el modelo aristotélico vincula el deseo de construir la so-
ciedad perfecta con los compromisos de orden ético aplicados a la vida social. 

Esta tensión persiste aún en nuestros días y se encuentra en el origen de la 
civilización moderna de Occidente, que se manifiesta a través de dos grandes 
pensadores y políticos de la modernidad: Thomas More y Nicolás Maquiavelo.

Thomas More, también conocido por su nombre castellanizado como To-
más Moro, o por su nombre en latín, Thomas Morus, miembro del Parlamento 
inglés desde 1504, fue un pensador, teólogo, político, humanista, profesor de 
leyes, juez de negocios civiles y abogado, apreciado en su época, debido a su 
autoridad académica y política. Hoy, se distingue por su obra más famosa, 
Utopía, escrita en 1516 y en donde propone su visión de sociedad ideal, una 
sociedad imaginaria que vive en la isla homónima, que dio origen al nombre 
de su obra. En ella, Moro integra el pensamiento sociopolítico y el pensa-
miento ético, al demostrar con sus acciones el valor que tienen las cuestiones 
éticas en la vida pública. A causa de sus posturas y compromisos éticos ad-
quiridos desde sus creencias, fue acusado de alta traición por no prestar el 
juramento antipapista frente al surgimiento de la Iglesia anglicana, también 
por oponerse al divorcio de la reina Catalina de Aragón y no aceptar el Acta 
de Supremacía que declaraba al rey como cabeza de esta nueva Iglesia. Esto 
le llevó a ser enjuiciado y ser declarado culpable en 1535. Por orden del Rey 
Enrique viii, fue condenado a muerte. Permaneció en prisión en la Torre de 
Londres hasta ser decapitado el 6 de julio de ese mismo año.

Ser sentenciado a muerte no le privó de sus convicciones, optimismo inna-
to y gran sentido del humor. Cuenta la historia que, mientras subía al cadalso, 
se dirigió al verdugo en estos términos: “Fíjese que mi barba ha crecido en la 
cárcel; es decir, ella no ha sido desobediente al rey, por lo tanto, no hay por 
qué cortarla”.

El segundo pensador al que aludimos es Nicolás Maquiavelo, cuyo nombre 
completo en italiano es Niccolò di Bernardo dei Machiavelli, quien nació en 
Florencia el 3 de mayo de 1469. Fue una figura relevante del Renacimiento 
italiano y fue un hombre polifacético: se desempeñó como funcionario públi-
co y diplomático, además, de ser filósofo, político y escritor. En nuestro tiem-
po, se le considera el padre de la ciencia política moderna. En 1513, escribió 
su tratado de doctrina política titulado El príncipe, publicado dieciocho años 
después de su muerte, en Roma.

En la vida pública de Maquiavelo tuvieron influencia el papa Alejan-
dro vi y su hijo, César Borgia, conocido como el duque Valentino. Con 
base en la vida y actuar de estos dos personajes, Maquiavelo se inspiró 
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